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Encendido velas de Shabat: 19:23 hrs. En caso de sufrir la pérdida irreparable de algún
ser querido, llamar al: 222 40 5000

 

Judaísmo

Hace algunos días estuve escuchando una serie de clases del 
filósofo israelí Micah Goodman sobre Kohelet, Eclesiastés, 
el extraño y fascinante libro que nuestra tradición eligió leer 
precisamente en Sucot.

Goodman propone una idea que me quedó resonando: gran 
parte de nuestro sufrimiento nace de intentar convertir 
lo transitorio en permanente y controlar aquello que, 
sencillamente, no podemos controlar.

Kohelet lo expresa con una palabra que repite obsesivamente: 
 hevel. Solemos traducirla como “vanidad”, pero — הבל
literalmente significa vapor, aliento. Algo que está y, un 
instante después, desaparece.

Nuestra reacción natural frente a esa fragilidad es acumular. 
Más dinero, más experiencias, más reconocimientos, más 
seguridad. Pensamos que quizás, teniendo un poco más, 
lograremos sentir que finalmente llegamos.

Kohelet propone otro camino.
No necesariamente tener más, sino aprender a disfrutar 
aquello que ya tenemos. Comer, beber, trabajar, amar y 
reconocer el regalo extraordinario del momento presente.

Quizás por eso leemos Kohelet justamente en Sucot.

Durante una semana abandonamos la seguridad de nuestras 
casas y entramos en una construcción frágil. El techo se mueve. 
El viento entra. Nada parece completamente permanente.
Y precisamente allí la Torá nos ordena:ושמחת בחגך  — “te 
alegrarás en tu fiesta”.

Es una paradoja profundamente judía: la felicidad no nace 
de negar nuestra fragilidad, sino de aprender a vivir con ella.
No podemos detener el tiempo. No podemos controlar todo lo 
que ocurrirá con nuestros hijos, nuestro trabajo, nuestra salud 
o nuestros proyectos.

Pero podemos elegir cómo habitamos este momento.

La sucá no promete seguridad.

Nos enseña presencia.

Y quizás una parte importante de la felicidad consista 
simplemente en dejar de esperar el momento perfecto para 
empezar a disfrutar la vida que ya tenemos.

Una de las tensiones más profundas del judaísmo es 
cómo conciliar la providencia divina con el libre albedrío. 
Si Dios interviene constantemente, ¿somos realmente 
libres? Y si somos completamente libres, ¿qué significa 
decir que Dios actúa en la historia?

El relato del Faraón lleva esta tensión al extremo. La 
tradición rabínica incluso imagina que las diez plagas no 
agotaban el poder divino. En la Hagadá, Rabí Eliezer y 
Rabí Akiva interpretan que cada plaga contenía múltiples 
dimensiones: las diez podían contarse como cuarenta o 
incluso cincuenta. Dios podía hacer mucho más.

Sin embargo, la Torá relata un proceso. Faraón decide, 
endurece su corazón, retrocede, vuelve a decidir. La 
intervención divina no elimina inmediatamente el espacio 
de la elección humana.

La Halajá necesita que ese espacio exista. Maimónides 
afirma que sin libre albedrío las mitzvot perderían sentido: 
no habría responsabilidad, pecado, mérito ni teshuvá. Si 
Dios decidiera por nosotros, no existiría vida moral.

Por eso quizás confundimos demasiado fácilmente el 
silencio de Dios con su ausencia.

Rabí Joseph B. Soloveitchik propuso una distinción que 
me parece decisiva frente al sufrimiento. Hay momentos 
en los que buscar obsesivamente una explicación a “¿por 
qué ocurrió esto?” conduce a un callejón sin salida. La 
pregunta religiosa debe transformarse entonces en otra: 
“¿Qué hago ahora con aquello que me ocurrió?”

Tal vez allí se encuentran providencia y libertad.

No sabemos por qué Dios interviene visiblemente algunas 
veces y parece guardar silencio en otras. Y desconfío de 
quien asegura conocer ese mapa.
Pero el judaísmo sí afirma algo: hay un territorio que 
Dios ha puesto en nuestras manos.

Quizás el silencio divino no siempre sea ausencia.
A veces puede ser el espacio que Dios deja vacío para 
que nuestra libertad, nuestra responsabilidad y nuestra 
respuesta puedan existir.

Por Archivo Judío de Chile, 10 años difundiendo la historia de los judíos en Chile 

Sucot
Si D-ios nos dio libre albedrío, ¿cómo 
entiende el judaísmo la aparente 
intervención de D-ios en algunos 
momentos de la historia y su silencio o 
ausencia en otros? 

Pregúntale al Rabino

Rabino Ari Sigal

Rab  Lucas Lejderman (Pato), Rabi-
no Mashpia del Instituto Hebreo Dr. 
Chaim Weizmann
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El Semanario Judío de Chile

LEER MÁS

Por  Chantal Goldschmidt, Directora del Círculo Israelita de Santiago

Hay días en el año donde miramos hacia adelante. 
Y hay otros, como Iom Kipur, que nos invitan a 
mirar hacia adentro.

A preguntarnos quiénes somos. Qué estamos 
haciendo con nuestra vida. Qué lugar ocupamos 
en la vida de los demás. Y, quizás, también qué 
estamos haciendo por aquello que queremos que 
permanezca cuando nosotros ya no estemos.
 
Crecí en una familia en la que la comunidad 
nunca fue algo ajeno. Nunca fue simplemente “el 
lugar al que uno va”. La comunidad era, y sigue 
siendo, parte de nuestra identidad.
 
Desde chica, mi padre me repetía una y otra vez 
una enseñanza de Pirkei Avot, que me acompañó 
toda la vida:
 
“Al tifrosh min hatzibur” — “No te separes de tu 
comunidad.”
 
Cuando llegamos con mi familia a Chile hace 
15 años, dejamos lejos a gran parte de nuestra 
familia y llegamos al Mercaz… y en ese momento 
esa enseñanza cobró más vida que nunca.
 
La semana pasada en nuestra clase de Torah 
aprendimos otras enseñanzas del Pirkei Avot:
 
“Im ein ani li, mi li?” — “Si yo no estoy para mí, 
¿quién estará?”
 
“Uksheani leatzmi, ma ani?” — “Pero si estoy 
solamente para mí, ¿qué soy?”
 
Y finalmente:
 
“Ve’im lo achshav, eimatai?” — “Y si no es 
ahora, ¿cuándo?”
 
Hoy siento que todas estas enseñanzas apuntan 
hacia un mismo lugar.
 
Nos recuerdan que tenemos una responsabilidad 
con nosotros mismos, sí. Pero que una vida 
construida solamente alrededor de uno mismo 
queda incompleta.
 

Que necesitamos pertenecer a algo más grande.
Y que pertenecer no significa solamente 
estar. Significa involucrarse. Significa hacerse 
responsable. Significa entregar una parte de uno 
mismo para construir algo que quizás disfrutarán 
otros.
 
Creo que aprendí eso mucho antes de poder 
ponerlo en palabras.
 
Mi bisabuelo fue presidente de la comunidad 
judía de Colonia, en Alemania, en uno de los 
momentos más oscuros de nuestra historia. 
Cuando el nazismo hizo imposible la vida judía 
allí, tuvo que escapar.
 
Pienso muchas veces en lo que habrá significado 
para él dejar atrás no solamente una casa o un 
país, sino una comunidad que había ayudado a 
construir.
 
Después, la historia de mi familia volvió a 
empezar del otro lado del mundo.
 
Mis abuelos llegaron a Buenos Aires y fueron 
parte de la fundación de una nueva comunidad. 
Habían perdido un mundo, pero eligieron 
volver a construir otro. Años más tarde vi a mi 
padre dedicarle muchos años al crecimiento de 
Lamroth Hakol, la comunidad en la cual hice mi 
bat y años más tarde me casé con Dani.
 
Distintos países. Distintas generaciones. 
Distintas circunstancias.
 
Pero, de alguna manera, la misma elección.
 
No separarse de la comunidad.
 

“AL TIFROSH MIN HATZIBUR”:
NUNCA TE SEPARES DE TU COMUNIDAD 
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Por Peleg Lewi,  embajador de Israel en Chile

Opinión

Este mes se cumplen 33 años de la firma de los 
Acuerdos de Oslo, aquel apretón de manos en el 
jardín de la Casa Blanca que encendió una esperanza 
genuina de convivencia entre israelíes y palestinos. 
Tres décadas después, vale la pena repasar la historia 
completa: no la de un conflicto sin salida, sino la de 
un Israel que, una y otra vez, tendió la mano hacia 
la paz.

Todo comenzó en 1979, cuando Menajem Begin 
y Anwar Sadat firmaron en Camp David el 
primer tratado de paz entre Israel y un país árabe, 
devolviendo la península del Sinaí a Egipto a cambio 
de reconocimiento y normalización. Fue la prueba de 
que la fórmula “territorios por paz” podía funcionar 
cuando existía una contraparte dispuesta.

En 1993 llegó Oslo: Isaac Rabin y Yasser Arafat 
acordaron el reconocimiento mutuo y un camino 
gradual hacia la autonomía palestina, sellado con 
un apretón de manos histórico. Un año después, en 
1994, Israel y Jordania firmaron su propio tratado de 
paz, ampliando el círculo de vecinos dispuestos a la 
coexistencia.

Pero cuando llegó el momento de dar el paso 
decisivo, la dirigencia palestina eligió otro camino. 

En Camp David en el año 2000, y nuevamente en 
las negociaciones de 2008, Israel ofreció propuestas 
generosas que incluían un Estado palestino 
independiente en la práctica totalidad de Cisjordania 
y Gaza, con Jerusalén compartida. En ambas 
ocasiones, la respuesta palestina fue el rechazo, 
seguido por una ola de violencia terrorista que costó 
cientos de vidas.

La historia, sin embargo, no se detuvo allí. En 2020 
llegaron los Acuerdos de Abraham, que normalizaron 
las relaciones de Israel con Emiratos Árabes Unidos, 
Baréin, Marruecos y Sudán, demostrando que la paz 
en Medio Oriente ya no depende de un veto palestino 
sobre el futuro de toda la región.

Hoy, a 33 años de Oslo, la lección es clara: Israel 
ha demostrado, tratado tras tratado, su disposición a 
hacer concesiones territoriales y políticas dolorosas 
por la paz. La pregunta que sigue sin respuesta es si, 
algún día, existirá del otro lado un liderazgo palestino 
dispuesto a decir que sí. Mientras esa respuesta no 
llegue, los Acuerdos de Abraham marcan el camino: 
la paz se construye entre quienes genuinamente la 
desean.

LA PAZ QUE ISRAEL SIEMPRE BUSCÓ
Treinta y tres años después de Oslo:

Las columnas de opinión reflejan exclusivamente el punto de vista de sus autores y no representan necesariamente la postura de La 
Palabra Israelita.
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Por Itongadol/Agencia AJN

Internacional

Aproximadamente 150.000 fieles llegaron este sábado 
por la noche al Muro Occidental (Kotel) para participar 
en el encuentro central y final de Selijot, que marcó la 
conclusión de los tradicionales encuentros de Selijot de 
este año en el Muro Occidental. El encuentro comenzó 
durante las primeras horas de la noche y alcanzó su 
punto máximo durante la ceremonia central en la Plaza 
del Muro Occidental, con los balcones y callejones 
circundantes de toda la Ciudad Vieja de Jerusalem 
colmados de fieles.

Al encuentro asistieron los sobrevivientes de cautiverio 
Eliya Cohen y su pareja, el sobreviviente de Nova Ziv 
Avud, así como Rom Braslavski, Elkana Bohbot y Ohad 
Ben Ami, quienes fueron recibidos por las decenas 
de miles de personas presentes con gran emoción y 
agradecimiento.

También participaron el primer ministro de Israel, 
Benjamín Netanyahu, y su esposa, Sara Netanyahu; el 
gran rabino de Israel y Rishon LeZion, rabino David 
Yosef; el gran rabino de Israel, rabino Kalman Meir 
Ber; el rabino Shmuel Rabinowitz, rabino del Muro 
Occidental y de los lugares sagrados; el alcalde de 
Jerusalem, Moshe Lion; ministros, figuras públicas y 
una gran multitud.

Durante el encuentro, el primer ministro ofreció 
una oración por la seguridad de los soldados de las 
Fuerzas de Defensa de Israel (FDI) y de las fuerzas 
de seguridad, así como por la seguridad del Estado 
de Israel. Los grandes rabinos de Israel, por su parte, 
ofrecieron emotivas plegarias por la paz y la unidad 
del pueblo de Israel.

El rabino Shmuel Rabinowitz, rabino del Muro 
Occidental y de los lugares sagrados, se dirigió a 
las decenas de miles de personas presentes: “Este 
mes volvió a demostrar que el Muro Occidental es el 
corazón palpitante del pueblo judío. Desde todos los 
rincones del país y desde todos los sectores de nuestro 
pueblo, multitudes llegaron aquí: personas de todos los 
orígenes, opiniones y perspectivas, quienes usan kipá 

ALREDEDOR DE 150.000 PERSONAS PARTICIPARON DEL 
ENCUENTRO CENTRAL DE SELIJOT EN EL MURO OCCIDENTAL

y quienes no, y permanecieron juntas como una sola 
persona con un solo corazón. Juntos rezamos por el 
éxito y la seguridad de los soldados de las FDI, por 
la recuperación de los heridos, por el consuelo de las 
familias en duelo y por la paz y la unidad del pueblo 
de Israel’’.

“Desde la santidad y la elevación espiritual de los 
encuentros de Selijot, entramos en el nuevo año con 
gran esperanza: por un año de recuperación y consuelo, 
de victoria y bendición y, sobre todo, un año en el que 
recordemos que todos somos un solo pueblo, unidos 
por un destino compartido y una oración compartida”, 
agregó Rabinowitz.

Debido a las decenas de miles de personas que 
colmaron la Plaza del Muro Occidental, el encuentro 
fue transmitido en vivo en pantallas gigantes instaladas 
en el perímetro de la Plaza, en las murallas de la Puerta 
de Jaffa, en la entrada a la Ciudad Vieja, y en la Plaza 
de las FDI, lo que permitió a las decenas de miles de 
personas que no pudieron ingresar a la Plaza conectarse 
con el encuentro de Selijot en el Muro Occidental.

LEER MÁS

https://itongadol.com/mundo-judio/alrededor-de-150-000-personas-participaron-del-encuentro-central-de-selijot-en-el-muro-occidental
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1. EL TRIPULANTE DEL TITANIC
Cuentan que mientras el Titanic se hundía, un tripu-
lante se puso a lustrar la platería: fuentes, candela-
bros, cubiertos. El agua entraba por los pasillos, la 
gente corría desesperada, pero él, concentrado, seguía 
sacando brillo.

Un pasajero lo ve y le grita: “¡Corra, no sea insensato! 
¿No ve que el barco se hunde?”. Pero él siguió en lo 
suyo.

Aparece el capitán y le dice: “¿Qué hace lustrando 
plata? ¡Usted está loco! ¿No ve que nos vamos a aho-
gar?”.

Y el tripulante lo mira y responde: “Mientras el barco 
no se hunda, todavía vale la pena seguir trabajando”.

A veces, nuestro mundo se parece a ese Titanic. Pare-
ce que vamos directo hacia un iceberg. Miramos las 
noticias: tensiones geopolíticas, guerras desgarrado-
ras, la amenaza constante contra el Estado de Israel 
y el rebrote del antisemitismo global. La inteligencia 

Central

MÁS DE 3.600 PERSONAS 

KOL NIDRE: 
EL TITANIC Y EL ARCA DE NOÉ

Por LPI

VIVIERON YOM KIPUR EN EL MERCAZ

En el día más importante del judaísmo, el Mercaz volvió a convertirse en un espacio para detenerse, 
conectar con lo esencial y estar en comunidad. 

Tres mil seiscientas personas pudieron ser parte de cada tefilá, cada silencio y cada canto en tres 
servicios paralelos.

Quienes no pudieron estar físicamente tuvieron la posibilidad de conectarse a la transmisión online, 
desde distintos lugares, para ser parte de una misma emoción y un mismo sentido de comunidad.

Yom Kipur es una experiencia que se construye entre todos.
Compartimos la prédica central del rabino Eduardo Waingortin y el discurso del presidente del Cír-
culo Israelita de Santiago, Miguel Infeld.

Jatimá tová y shaná tová.

artificial, que avanza a pasos agigantados y nos hace 
preguntar qué lugar ocuparemos en el futuro (¡quizás 
el próximo año haya un robot acá dando la prédica, y 
ojalá sea más delgado y tenga más pelo que yo!).

Prédica del rabino Eduardo Waingortin en Yom Kipur
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Hoy, Iom Kipur nos trae un desafío.
Si nos preguntamos ¿cómo sobrevivir al diluvio?, nos 
estamos haciendo la pregunta equivocada. El diluvio 
lo vamos a sobrellevar, porque somos el pueblo de la 
esperanza.

Lo que nos tenemos que preguntar es ¿cómo se cons-
truye un arca? ¿Cómo transformamos nuestra vida en 
un refugio de paz en medio de la turbulencia?

4. LOS CUATRO PILARES DEL ARCA
Si vamos a construir un arca, tenemos que comenzar 
por cuatro pilares: la familia, nuestra identidad judía, 
nuestra comunidad y el mundo.

PRIMER PILAR: LA FAMILIA ARCA
¿Cómo se construye una familia que sea un arca? La 
familia, sea como sea que esté constituida, debe ser 
un refugio de amor y aceptación.

•	 Pareja: busca espacios con tu pareja que estén 
libres de conflictos; vuelve a disfrutar. Cuando estés 
atravesando momentos difíciles, recuerda qué fue lo 
que te hizo enamorarte de esa persona y vuelve a eso. 
El otro día escuché a un psicólogo que decía algo muy 
interesante: que las parejas tienden a discutir siempre 
por los mismos temas, y que el éxito de una pareja 
no está en eliminar los conflictos, sino en cambiar la 
manera de enfrentarlos. Cambia la manera de hablar, 
de discutir; busca que tu pareja sea parte de esta arca.

•	 Hijos: entre padres e hijos la relación debe ser 
un arca. El mundo ya es suficientemente exigente; 
padres e hijos deben regalarse aceptación y cariño. Y 
si hay críticas, que sean constructivas, que sumen y 
no que resten.

•	 Adicciones: si a tu familia ha llegado el dilu-
vio de las adicciones, busca reconstruir tu arca. Pide 
ayuda, se puede salir de ahí. No te acostumbres al 
diluvio, busca volver al arca.

•	 Hermanos: conozco familias que eran un arca 
hermosa frente a los diluvios de la vida, hasta que 
comenzaron a pelear por dinero, herencias, envidias.
Tenemos que trabajar en la construcción de fami-
lias arca. El judaísmo nos regala el Shabat, que es 
un tiempo en la semana para encontrarnos en familia, 

A nivel personal, la asimilación, la desconexión, la fa-
tiga.

Es muy fácil mirar afuera y sentir que estamos por 
hundirnos.

2. LA ESPERANZA JUDÍA
Pero hoy vine a hablarles de esperanza.

Necesitamos ser como ese tripulante que no baja los 
brazos y sigue dando lo mejor de sí mientras el barco 
siga a flote. Aun cuando pareciera que todo anda mal.

Od lo avdá tikvateinu. Aún no se ha perdido nuestra 
esperanza, dice nuestro himno de Israel. Y es que si 
hay algo profundamente judío, es mantener la tikvá: la 
fe obstinada de que podemos y debemos trabajar por 
un mundo mejor, aunque la realidad nos desafíe.

Todos llegamos a esta noche de Iom Kipur cargados. 
Traemos en la espalda un año entero de desafíos y lo-
gros, de dolores y alegrías, de avances y pérdidas. Se-
guro que en tu año hubo momentos en que pensabas 
que tu Titanic se hundía. Pero estás acá. No te hundis-
te: seguiste dando lo mejor de ti, como ese tripulante.

Y cuando pensaba en la imagen del Titanic, me di 
cuenta de que nosotros, como pueblo, no navegamos 
en un Titanic. Nosotros tenemos un símbolo mucho 
más potente: el arca de Noaj.

3. EL ARCA DE NOÉ
Conocemos la historia: el mundo se había llenado de 
jamás: violencia, dolor, deshumanización, caos ¿Les 
suena conocido? El mundo colapsaba y D’s le pide a 
Noaj que construya un arca para salvar a la humanidad 
a través de su familia y de parejas de animales.

Dice el midrash que mientras afuera había caos, aden-
tro del arca había orden. Afuera hacía frío, pero adentro 
había calor. Afuera reinaba la oscuridad, pero adentro 
había luz.

Yo siento que todos los que estamos hoy aquí busca-
mos exactamente eso: un espacio de calor, de orden y 
de luz. Un arca.

Central

MÁS DE 3.600 PERSONAS 
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sin pantallas, sin distracciones. Solo estar y disfrutar. 
Vuelve a construir un arca para tu familia.

SEGUNDO PILAR: EL JUDAÍSMO ARCA
El segundo pilar para construir nuestra arca es el ju-
daísmo.

¿Cómo se construye un judaísmo arca? Muchos me 
dicen: “Rabino, yo no soy religioso, pero soy tradicio-
nalista”.

El compositor Gustav Mahler decía: “La tradición no 
es la adoración de las cenizas, sino la preservación del 
fuego”.

Si queremos construir un judaísmo arca, no podemos 
vivirlo como algo reactivo, que solo aparece frente al 
antisemitismo o que solo se alimenta de la memoria 
dolorosa.

Es verdad, durante la historia nos han querido matar 
más de alguna vez, pero esa no es la razón por la cual 
somos judíos. Somos judíos porque amamos serlo, 
porque ser judíos nos da un sentido y un propósito. 
Porque ser judíos es un orgullo que no se puede expli-
car.

Janusz Korczak, un gran educador que vivió en la 
época de la Shoá, decía: “Si hay algo por lo que darías 
la vida, entonces vive por ello”.

Construyamos una identidad judía que sea un arca 
valórica en tiempos de relativismo. Vivamos un ju-
daísmo que nos alimente el alma, que nos haga ser 
mejores personas, más empáticos, más humanos.

La identidad judía como arca se construye cuando 
vienes a Shabat, cuando haces tzedaká y piensas en el 
prójimo, cuando comes kasher y mantienes prácticas 
que te unen a tu pueblo, cuando estudias y aprendes.
¿Saben que en nuestra comunidad hay más de 200 
adultos estudiando judaísmo cada semana? Sí, esta-
mos construyendo un judaísmo arca.

Para proteger esta identidad judía, formemos hogares 
judíos y cuidemos la continuidad con alegría y orgu-
llo.

Y a quienes han formado parejas mixtas, les digo con 
el corazón abierto: acérquense, caminen con nosotros, 
aquí hay un lugar para ustedes. No queremos perder 
a nadie.

TERCER PILAR: LA COMUNIDAD ARCA
El tercer pilar para nuestra arca es la comunidad.

¿Cómo se construye una comunidad que sea un arca? 
Una comunidad arca nos abraza a todos. No hace di-
ferencias de clases sociales ni distingue entre judíos 
de nacimiento o judíos por elección. Todos somos ju-
díos, y es hora de enfocarnos en lo que nos une y no 
en las diferencias.
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Nuestra comunidad es un arca gracias a las decenas de 
personas que son voluntarias, que ayudan a los nece-
sitados, que hacen tahará, que acompañan en la mik-
ve, que nos reciben con una sonrisa en la puerta, que 
abren su mesa de Shabat a un desconocido.

Construyamos juntos una comunidad arca. No seas es-
pectador comunitario, esto no es un cine: sé protago-
nista, participa, involúcrate.

El antisemitismo ha aumentado y nos tiene a todos 
preocupados. Ser comunidad arca es sentirnos en casa 
cuando estamos juntos, es saber que somos hermanos 
y sentir muy fuerte que Am Israel jai.

CUARTO PILAR: EL MUNDO ARCA
Ya tenemos el pilar de la familia, el del judaísmo y el 
de la comunidad, y nos falta el último pilar, que es el 
mundo.

En Bereshit, D’s le entregó el mundo al ser humano 
leovdá uleshomrá, para trabajarlo y cuidarlo.

¿Estamos cuidando la casa común o solo usufructuan-
do de ella?

Reciclemos, seamos conscientes de nuestro impac-
to en el mundo y seamos parte de la solución, no del 
problema. Construir un arca también es cuidar nuestro 
planeta para los hijos de nuestros hijos.

Y construir un mundo arca significa ser refugio para 
cualquier ser humano. La Torá nos dice: “Ama a tu 
prójimo como a ti mismo”. Y los sabios agregan: “Ama 
a tu prójimo aunque no sea como tú mismo”.

Aceptar al diferente —sin importar su origen, orienta-
ción o condición— es el acto de amor y madurez más 
alto.

Súmate a los voluntariados de acción social. ¿Sabías 
que cada domingo hay decenas de personas que ayu-
dan en un comedor abierto de la Municipalidad de Lo 
Barnechea? Eso es jesed, amor desinteresado.

El Rebe de Lubavitch decía que hay que imaginar el 
mundo como una balanza perfectamente equilibrada, y 
que cada pequeña acción tuya puede hacer la diferen-

cia entre que se incline hacia el bien o hacia el mal.
Construyamos un mundo que sea un arca de empatía 
y humanidad.

5. LA INVITACIÓN
El Titanic se hundió. Pero el arca de Noé flotó, atrave-
só la tormenta y, cuando las aguas bajaron, sus puer-
tas se abrieron para repoblar el mundo. Esa es la gran 
diferencia. Una verdadera arca no se construye para 
aislarse, sino para proteger la luz mientras afuera hay 
oscuridad, y luego salir a iluminar el mundo.

Como pueblo debemos ser or lagoim, luz para las 
naciones. No porque seamos superiores (¡eso solo si 
fuéramos todos argentinos!), sino porque tenemos la 
responsabilidad moral de contagiar bendición.

El Talmud es muy claro cuando dice: al tikrá banaij 
ela bonaij; no leas banaij, “mis hijos”, sino bonaij, 
“mis constructores”. D’s no nos llama simplemente 
sus hijos; nos llama sus constructores.

Nuestra misión en este mundo es construir arcas que 
acojan, que salven, que sean luz.

Y como decía el tripulante del Titanic: “Mientras si-
gamos a flote, vale la pena seguir trabajando”.

En esta noche sagrada de Kol Nidre, cuando D’s abre 
el Libro de la Vida, la invitación es clara:
•	 Sé el constructor de un arca de amor y concilia-
ción en tu familia.
•	 Sé el constructor de un arca de sentido y propó-
sito en tu judaísmo.
•	 Sé el constructor de un arca de pertenencia y 
acción en tu comunidad.
•	 Y, por último, sé el constructor de un arca de 
responsabilidad e inclusión en el mundo.

Que D’s nos regale un año más de vida para construir 
arcas llenas de luz. Y que muy pronto las tormentas 
del mundo se calmen y podamos ver juntos el arcoíris 
de la paz.

Jatimá tová.
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Querida comunidad:

Iom Kipur, sin duda, es el momento más sensible y signi-
ficativo de nuestro calendario. Una noche para detener-
nos, mirar hacia adentro y preguntarnos quiénes somos, 
qué hemos hecho y, sobre todo, qué queremos construir 
hacia adelante.

Y este año esa reflexión tiene para mí un significado es-
pecialmente profundo.

Ser judío hoy, en Chile y en el mundo, no es exactamen-
te lo mismo que hace algunos años.

Hemos vuelto a encontrarnos con expresiones de anti-
semitismo que creíamos superadas. Muchos de nuestros 
jóvenes lo han vivido en sus universidades, en las redes 
sociales o simplemente en su vida cotidiana.

Y frente a esa realidad, hemos sentido con más fuer-
za que nunca la necesidad de estar juntos, de defender 
nuestra identidad y de sentirnos parte de nuestro pueblo.

DISCURSO DE IOM KIPUR
Por Miguel Infeld, presidente del Círculo Israelita de Santiago

Es precisamente en momentos como éste cuando enten-
demos el verdadero valor de tener una comunidad.

El Círculo Israelita es nuestra casa.

Es el lugar donde podemos vivir nuestra identidad judía 
con libertad y orgullo. Donde educamos a nuestros hi-
jos, acompañamos a nuestros adultos mayores, celebra-
mos nuestras alegrías y nos abrazamos en los momentos 
difíciles.

Y es también el lugar desde donde podemos organizar-
nos, actuar y expresar con claridad nuestro compromiso 
con el pueblo judío y con el Estado de Israel.

Quiero compartir con ustedes algunos números.

No porque los números sean lo importante, sino porque 
detrás de cada uno de ellos hay personas.

Hay vida judía.
El Círculo Israelita nació como una pequeña comunidad 
en el centro de Santiago. En 2006 éramos 546 familias.



11Viernes 25 de septiembre de 2026 - 14 de tishrei 5787Central

Hoy somos más de 1.230 familias y nos hemos conver-
tido en una comunidad líder de la vida judía en Latinoa-
mérica.

Pero hay otro número que a mí me emociona todavía 
más.

Cada semana, 366 jóvenes participan en Kivún y BBYO, 
y otros 230 jóvenes en Bet-El. Son casi 600 jóvenes par-
ticipando semanalmente en nuestra comunidad.

Pensemos un momento lo que significa eso.
 
En tiempos en que tantas veces nos preguntamos por la 
continuidad de nuestro pueblo, tenemos cientos de jóve-
nes que eligen encontrarse aquí, hacer amigos y cons-
truir aquí parte de su identidad judía.

Frente al antisemitismo: más identidad.

Frente a quienes quieren que escondamos quiénes so-
mos: más orgullo. 

Y frente a la incertidumbre: más comunidad.

Además, cada viernes entre 450 y 520 personas reciben 
juntas Shabat. Más de 300 personas participan en nues-
tros 25 grupos de estudio, y nuestros adultos mayores 
cada jueves encuentran un lugar para reunirse, compartir 
y sentirse acompañados.

Por eso podemos decirlo con orgullo:
El Círculo Israelita está más vivo que nunca.

Y una parte fundamental de la continuidad de la vida 
judía en Chile depende de que siga estándolo.
Nada de esto ocurre por casualidad.

Quiero agradecer especialmente a nuestro equipo geren-
cial, liderado por Mario Kiblisky, y a todos los profe-
sionales y voluntarios que trabajan diariamente por esta 
comunidad.

A nuestro equipo de culto, liderado magistralmente por 
el rabino Eduardo Waingortin, y a todo nuestro Rabina-
to, por enseñarnos, guiarnos y acompañarnos.
Y muy especialmente quiero agradecer a mi directorio. 
Personas que entregan generosamente su tiempo, sus 
ideas y su compromiso, muchas veces silenciosamente, 
con una sola motivación: hacer cada día mejor al Círcu-
lo Israelita.

Y dentro de este equipo, quiero hacer un reconocimien-
to muy especial a nuestro vicepresidente ejecutivo, 
Ezequiel Klas, por su enorme compromiso, por su de-
dicación y por estar siempre presente, acompañándome 
y trabajando incansablemente por nuestra comunidad.

A todos ustedes, gracias.

Para mí ha sido un verdadero privilegio trabajar junto a 
ustedes. Pero ahora quiero hablarles a todos.
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Necesitamos que participen. Que traigan a sus hijos. 
Que se involucren. Que entreguen tiempo, ideas y ener-
gía.
Queremos que Mercaz sea el lugar donde transcurra 
nuestro ciclo de vida judía. Donde nuestros hijos crez-
can, donde celebremos, donde nos encontremos y don-
de siempre podamos volver.

Y esta noche quiero pedirles también algo más.

A quienes tenemos la posibilidad, ayudemos a que esta 
comunidad pueda estar presente para quienes más la 
necesitan.

Porque muchas veces no sabemos todo lo que ocurre 
silenciosamente dentro del Círculo Israelita.

A través de nuestro fondo de Maasim Tovim - Buenas 
Acciones, hoy acompañamos a alrededor de 70 fami-
lias de escasos recursos, ayudándolas mensualmente 
con algo tan esencial como alimento, abrigo, artículos 
de aseo y tratamientos médicos y dentales.

Cuando una familia pierde su fuente de trabajo y no 
puede cubrir sus necesidades básicas, nuestra comuni-
dad está ahí.

EL CÍRCULO ISRAELITA LOS NECESITA
Cuando un miembro de nuestra comunidad fallece, su 
situación económica nunca puede ser un impedimento 
para recibir una sepultación judía digna.

Cuando llega el momento del Bar o Bat Mitzvá de un 
niño, queremos que ninguna dificultad económica le 
quite la posibilidad de vivir ese momento fundamental 
de su vida judía.

Y cuando un joven quiere vivir un Majané o participar 
de una experiencia en Israel a través de nuestra alianza 
con Taglit, queremos hacer todo lo posible para que la 
falta de recursos no sea lo que lo deje afuera.

También colaboramos con instituciones como FOBE-
JU, Reshet y Bicur Joilim, que realizan una enorme 
labor de ayuda comunitaria.

ESO TAMBIÉN ES EL CÍRCULO ISRAELITA.
Es saber que detrás de nosotros existe una comunidad 
que no pregunta cuánto tenemos antes de decidir si nos 
acompaña. Una comunidad que intenta estar presente 
desde los momentos más felices de nuestra vida hasta 
los más difíciles.
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Por eso, cuando esta noche les pedimos que nos ayuden 
con recursos, no les estamos pidiendo simplemente que 
financien una institución.

Les estamos pidiendo que nos ayuden a cuidar perso-
nas.

A cuidar a una familia que está pasando por un mo-
mento difícil. A permitir que un niño pueda celebrar su 
Bar o Bat Mitzvá. A darle a un joven una experiencia 
que quizás marque para siempre su identidad judía. A 
garantizar dignidad a quien más la necesita.

Porque una comunidad no se mide solamente por cuán-
tos somos.

También se mide por cómo cuidamos a quienes forman 
parte de ella.

Yo tengo cuatro hijos. Y cuando pienso en ellos y en el 
futuro de nuestra comunidad, hay una idea que para mí 
resume nuestra responsabilidad:

Nosotros no somos los dueños del Círculo Israelita.
Somos simplemente una generación dentro de una his-
toria mucho más larga.

Recibimos esta comunidad de quienes estuvieron antes 
que nosotros y algún día tendremos que entregársela a 
nuestros hijos.

Y este año esa idea tiene para mí un significado todavía 
más especial.

ESTE IOM KIPUR SERÁ DISTINTO.
Por primera vez, Pepe Codner (z”l) no estará física-
mente entre nosotros, en este edificio que él soñó y que 
ayudó decisivamente a hacer realidad.

Pepe entendía que pertenecer a una comunidad no era 
solamente venir a ella. Era hacerse presente, compro-
meterse y asumir responsabilidad.

Él, junto a tantos que estuvieron antes que nosotros, 
construyó pensando en una generación que todavía no 
conocía.

Nosotros somos parte de esa generación.

Hoy, cuando vemos más de 1.230 familias y casi 600 
jóvenes participando cada semana, estamos viendo 
también el resultado de quienes tuvieron la visión y la 
generosidad de construir antes que nosotros.

AHORA NOS TOCA A NOSOTROS.
Nos toca construir para nuestros hijos, para nuestros 
nietos y para aquellos que todavía no conocemos.

Y en esta noche de Iom Kipur, frente a un mundo que 
muchas veces nos preocupa, no quiero terminar con un 
mensaje de miedo.

Todo lo contrario.

Quiero terminar con un mensaje de orgullo, de unidad 
y de esperanza.

Tenemos una comunidad fuerte. Tenemos jóvenes 
comprometidos. Tenemos un Estado de Israel.

Y tenemos miles de años de historia que nos han ense-
ñado que, aun en los momentos más difíciles, el pue-
blo judío siempre supo levantarse, mantenerse unido y 
volver a construir.

Ahora nos corresponde a nosotros hacer nuestra parte.
Que seamos inscritos y sellados en el Libro de la Vida. 

Que tengamos salud y paz.

Que podamos ver un Israel seguro y en paz.

Que enfrentemos siempre el antisemitismo con firme-
za y dignidad.

Y que algún día, cuando nuestros hijos y nuestros nie-
tos estén aquí, puedan sentir que nosotros hicimos por 
ellos lo mismo que quienes estuvieron antes hicieron 
por nosotros: dejarles una comunidad fuerte, viva y 
profundamente judía.

Porque, al final, esta comunidad no le pertenece a na-
die en particular. Nos pertenece a todos.

La comunidad somos todos. Y entre todos la cuida-
mos, entre todos la construimos y entre todos tenemos 
la responsabilidad de entregarla aún mejor a quienes 
vienen después de nosotros.

Ésta es nuestra comunidad. Ésta es nuestra casa. Y su 
futuro lo construimos todos juntos.

Gmar Jatimá Tová.
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SEMBRAR MEMORIA PARA COSECHAR 
FUTURO

El estudio de la historia no siempre consiste en 
contemplar el pasado con distancia académica; a 
veces implica asomarse a las profundidades de la 
condición humana para extraer lecciones decisivas 
sobre el presente y el futuro. En un mundo donde 
los discursos de odio, el racismo, la xenofobia y el 
antisemitismo continúan amenazando la cohesión 
social, la enseñanza de la Shoá constituye un deber 
histórico y un imperativo para la formación de las 
futuras generaciones.

Enseñar sobre el exterminio sistemático de más 
de seis millones de judíos, así como de millones 
de otras víctimas del régimen nazi, va mucho 
más allá de transmitir fechas, nombres o cifras 
de uno de los períodos más oscuros de la historia. 
Significa entregar a los jóvenes herramientas de 
ref lexión que les permitan comprender cómo la 
indiferencia, la deshumanización y los prejuicios 
pueden escalar hasta convertirse en tragedias 
colectivas. Transmitir esta memoria es, en su 
esencia más profunda, una forma efectiva de 
hasbará: visibilizar la verdad histórica, defender la 
dignidad humana y construir puentes de empatía, 
respeto e integración.

WIZO Chile, a través de WIZO CEFI, ha asumido 
con convicción y liderazgo pedagógico el 
compromiso de llevar este mensaje a las escuelas 
de la Red República de Israel que amadrinamos, 
transformando la memoria en una fuerza viva de 
cambio social y acercando a jóvenes de distintas 
realidades a los valores fundamentales de la 
convivencia, la tolerancia y el respeto irrestricto 
de los derechos humanos.

Un ejemplo tangible de esta labor fue la reciente 
serie de visitas pedagógicas al Museo Judío del 
Holocausto, organizadas para los estudiantes de II 

Comunitaria

Por WIZO Chile
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Medio del Liceo Alcalde Jorge Indo. Acompañados 
por directivas y representantes de la institución, 
entre ellas Yvonne Friedmann, vicepresidenta de 
WIZO CEFI; Sofía Mlynarz, directora; y Sandra 
Gabor, vicepresidenta de WIZO, además de sus 
profesores, las delegaciones de los cursos II° 
A y II° B participaron en jornadas de profunda 
inmersión y ref lexión.

Durante estos recorridos por el museo, 
los estudiantes tuvieron la oportunidad de 
aproximarse a la historia del Holocausto a través 
de documentos históricos, archivos fotográficos 
y testimonios de vida. La visita les permitió 
confrontar de manera cercana y significativa las 

causas y las devastadoras consecuencias del odio 
y de la persecución sistemática promovidos por el 
régimen nazi.

El verdadero valor de estas jornadas radicó en 
transformar el aprendizaje: los hechos del pasado 
se convirtieron en preguntas directas sobre el 
presente. Los jóvenes no solo aprendieron qué 
sucedió, sino que también ref lexionaron sobre 
la importancia fundamental de la empatía, la 
coexistencia pacífica y la responsabilidad personal 
de no convertirse en espectadores indiferentes 
frente a la injusticia en su propio entorno cotidiano.

Para WIZO CEFI, abrir y sostener estos espacios 
educativos en las escuelas de Chile representa una 
de las herramientas más poderosas para combatir 
el antisemitismo y cualquier manifestación de 
discriminación en la sociedad actual.

Preservar el recuerdo de la Shoá no es un 
ejercicio estático de nostalgia o duelo, sino una 
acción orientada al futuro. Garantizar que las 
nuevas generaciones comprendan el impacto del 
exterminio sistemático es una vía fundamental 
para asumir con responsabilidad colectiva el 
compromiso del «Nunca Más».

Comunitaria
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Por Grace Agosin

EL DOCUMENTAL QUE OBLIGA A MIRAR
A 85 años de la masacre de Babi Yar:

Cultura

El próximo martes se cumplen 85 años de la masacre de 
Babi Yar. Los días 29 y 30 de septiembre de 1941, en un 
barranco en las afueras de Kiev, las fuerzas nazis, con 
la ayuda de colaboradores locales, asesinaron a 33.771 
judíos en apenas dos días. No fue el final. Hasta que el 
Ejército Rojo liberó la ciudad en noviembre de 1943, en 
ese mismo lugar siguieron los fusilamientos de judíos, 
gitanos y prisioneros de guerra soviéticos. Se estima que 
alrededor de 100.000 personas fueron asesinadas allí.

Babi Yar. Context (2021), es un documental de Sergei 
Loznitsa que ayuda a conocer los detalles de esta matan-
za.

Un silencio de décadas
La película nace de una pregunta de infancia. Loznitsa 
creció en Nyvky, un barrio de Kiev. Varias veces por se-
mana, al volver de la piscina, pasaba junto al barranco y 
veía lápidas escritas en un idioma que no entendía. Un 
día apareció una piedra nueva que anunciaba, en ruso, la 
futura construcción de un monumento. Preguntó a sus 
padres qué había pasado en ese lugar y nunca obtuvo una 
respuesta clara.

Ese silencio no era casual. Durante décadas, Babi Yar fue 
un tema vetado en la Unión Soviética. En los años 50, las 
fábricas de ladrillos de la zona rellenaron el barranco con 
desechos industriales. Cuando finalmente se levantó un 
monumento en los años 70, la inscripción no mencionaba 
que las víctimas habían sido asesinadas por ser judías. 
El recuerdo de Babi Yar sobrevivió gracias a quienes se 
negaron a olvidar, como el poeta Yevgeny Yevtushenko, 
cuyo poema de 1961 inspiró la Sinfonía N° 13 de Dmitri 
Shostakóvich.

Imágenes que nadie había visto
Loznitsa no usa entrevistas ni voz en off. Construye la 
película solo con imágenes de archivo, reunidas en fon-

Con Babi Yar. Context, el cineasta ucraniano Sergei Loznitsa reconstruye con material de archivo in-
édito lo que ocurrió antes y después del mayor fusilamiento masivo de judíos en la Unión Soviética 
ocupada.

dos alemanes, ucranianos y rusos. Muchas estuvieron 
guardadas sin que nadie las viera desde el fin de la guer-
ra. Algunas fueron filmadas por los nazis con fines de 
propaganda y otras son películas caseras de soldados ale-
manes. También hay registros soviéticos.

La masacre misma no fue filmada, y el director no inten-
ta reemplazar esa ausencia. En cambio, muestra todo lo 
que la rodeó. 

A 85 años de Babi Yar, cuando quedan cada vez menos 
sobrevivientes para contar lo ocurrido, este documental 
es un testimonio que nos pide lo mismo que pedía aquel 
niño que pasaba junto al barranco: una respuesta directa.

Ficha técnica
Babi Yar. Context (Бабий Яр. Контекст)

Dirección: Sergei Loznitsa
Año: 2021

Idiomas: ruso y alemán, con subtítulos
Género: documental de archivo

MIRALA AQUÍ

https://www.youtube.com/playlist?list=PLFx4lBj-wiWFWizzXMpwAdqshMQNA7dAh
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Te ayudamos a difundir
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empresa

Contrata tu publirreportaje 
aquí
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CUIDADO POR 12/ 24 HORAS.
.

SEGURIDAD EN TRASLADOS E INGRESO AL
DOMICILIO.

EVALUACIÓN INICIAL ONLINE Y/O
PRESENCIAL.

SUPERVISIÓN DE NUESTRO PERSONAL.

SEGURIDAD, CONFIANZA, COMPROMISO Y
APOYO.

SERVICIOS

+ 56 9 4242 8363 

activostecuida@gmail.com

www.activos.cl
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